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El primer encuentro de Metro20 fue una invitación a mirar el Metro de Bogotá más allá de sus trenes,
estaciones y obras. Fue una conversación sobre la ciudad que queremos construir alrededor de esta

infraestructura y, especialmente, sobre los espacios que quedarán bajo y alrededor del viaducto de la
Primera Línea del Metro. 

Esta conversación no se quedó solo en qué tipo de luces deberían instalarse. El diálogo fue mucho más
amplio: ¿cómo hacer que esos espacios sean seguros?, ¿cómo evitar que se conviertan en lugares

oscuros o abandonados?, ¿cómo lograr que la ciudadanía los sienta como propios?, ¿cómo conectar la
iluminación con la movilidad, el comercio, la cultura, la sostenibilidad y la vida de los barrios? 

Con una participación diversa en edades, intereses y perfiles, Metro20 mostró que el proyecto despierta
interés por imaginar cómo será la ciudad habitaremos durante los próximos años, desde distintas

perspectivas: adultos que conocen los retos históricos de la movilidad en Bogotá, personas mayores que han
visto cambiar la ciudad durante décadas, y jóvenes que le apuestan a la transformación de una ciudad

más incluyente, diversas y cultural. 

Durante las mesas de trabajo se abordaron cinco temas principales: seguridad, movilidad, sostenibilidad
ambiental y económica, urbanismo, y apropiación y cultura ciudadana. Aunque cada mesa tuvo un
enfoque distinto, todas llegaron a una misma preocupación: los espacios bajo el viaducto no pueden

quedar como zonas residuales, oscuras o sin vida. Deben pensarse como lugares útiles, seguros, activos y
conectados con las necesidades de los barrios. 



SEGURIDAD SEGURIDAD 

La conversación giró alrededor de una preocupación muy
concreta: la luz puede ayudar a que las personas se

sientan más tranquilas al caminar, esperar, montar
bicicleta o desplazarse cerca del Metro. Los participantes

plantearon la importancia de identificar los puntos más
sensibles del corredor, especialmente aquellos donde ya
existen problemas de inseguridad o condiciones urbanas

difíciles. Un ejemplo mencionado fue la Avenida Primero de
Mayo, donde la llegada del Metro podría ser una

oportunidad para mejorar la percepción de seguridad y la
calidad del entorno urbano. 

También se habló de la necesidad de tener una iluminación
continua, bien distribuida y pensada para las personas que
usan el espacio todos los días. No se trata solamente de
poner más postes de luz, sino de evitar zonas oscuras,

mejorar la visibilidad y combinar la iluminación con otras
acciones como cámaras en puntos estratégicos,

señalización clara, actividades culturales, comercio
regulado y presencia ciudadana. La idea central fue que un

espacio iluminado, activo y habitado puede ser un espacio
más seguro. 



MOVILIDAD MOVILIDAD 

La conversación se centró en cómo conectar el Metro con la vida
cotidiana de la ciudad. Los participantes imaginaron el entorno del
viaducto como una red de espacios públicos que no solo sirva para

pasar de un punto a otro, sino que también conecte barrios,
estaciones, ciclorrutas, senderos peatonales y zonas de

permanencia. Allí apareció con fuerza la idea de la “primera y última
milla”: esos trayectos que las personas hacen antes de llegar al Metro o

después de bajarse de él. 

 Por eso, se propuso crear puntos de renta, parqueo y conexión de
bicicletas, patinetas y scooters cerca de las estaciones, siempre

acompañados de buena iluminación. También se planteó que las rutas
peatonales y de micromovilidad deben ser seguras, visibles y agradables,

especialmente en horarios nocturnos. La movilidad no termina en la
estación: continúa en el camino que cada persona hace hasta su casa,

su trabajo, su colegio o su destino final. 

Una de las propuestas más importantes de esta mesa fue integrar el
Metro con herramientas digitales como TransMiApp y Chatico. La

idea es que la ciudadanía pueda consultar rutas, conexiones, tiempos de
llegada y condiciones del entorno de las estaciones. Además, se propuso
incluir una opción para reportar luminarias dañadas, puntos oscuros,

zonas inseguras o fallas de iluminación. Esta propuesta busca que la
ciudadanía tenga canales sencillos para comunicarse con las

instituciones y que sus reportes tengan seguimiento real. 



SOSTENIBILIDAD AMBIENTAL Y ECONÓMICA SOSTENIBILIDAD AMBIENTAL Y ECONÓMICA 

La conversación estuvo marcada por una pregunta clave: ¿cómo hacer
que la iluminación y los espacios del Metro sean sostenibles en el

tiempo? Los participantes hablaron de la importancia de usar luminarias
LED de bajo consumo, tecnologías eficientes y, cuando sea posible,

fuentes de energía renovable como paneles solares. La sostenibilidad
no se entendió únicamente como un tema ambiental, sino también como

una forma de reducir costos de operación y mantenimiento sin
sacrificar seguridad ni calidad del espacio público. 

También se habló del potencial económico de los espacios bajo y
alrededor del viaducto. Una de las propuestas fue habilitar zonas de

emprendimiento, comercio regulado y recreación, con vendedores
registrados, reglas claras, horarios definidos, manejo de residuos,

seguridad y mantenimiento. Esta idea busca evitar que estos espacios
queden vacíos o se ocupen de manera desordenada. Sectores como la

Avenida Caracas entre las calles 26 y 76 fueron mencionados como zonas
donde la activación urbana podría ayudar a mejorar la percepción de

seguridad y fortalecer la economía local. 

En esta mesa también se planteó la necesidad de incorporar más
naturaleza al entorno del Metro: plantas, jardines urbanos, bancas y

espacios verdes con especies resistentes y fáciles de mantener. La
ciudadanía insistió en que el Metro no debe sentirse como una estructura
gris y distante, sino como parte de una ciudad más amable, caminable y

habitable. Sin embargo, también se reconoció que sembrar plantas no es
suficiente si no hay mantenimiento, riego, cuidado y responsabilidad

institucional.



URBANISMO URBANISMO 

Los participantes hablaron sobre cómo transformar los espacios
vacíos, oscuros o subutilizados que quedarán entre las columnas

del Metro. Allí surgieron ideas como crear zonas de encuentro,
espacios deportivos, comercio regulado, arte urbano,

programación comunitaria y mobiliario para la permanencia. La
conversación dejó claro que el reto no es solo construir el Metro, sino

pensar qué ciudad se construye alrededor de él. 

Se mencionaron referentes como el bajo puente de la calle 53 con
carrera 30/NQS, donde se han incorporado murales, limpieza,
iluminación, mobiliario, jardineras, baños públicos, locales

comerciales, salón multipropósito y administración comunitaria.
Este tipo de experiencias permiten imaginar que los espacios bajo el
viaducto pueden tener vida, identidad y usos concretos si se diseñan

con intención y se gestionan adecuadamente. 

También se habló de la posibilidad de pensar el corredor del Metro
como un parque lineal, con zonas verdes, bancas, ciclorrutas,

senderos peatonales, kioscos, gimnasios al aire libre y áreas para
actividades comunitarias. La referencia de The Underline, en Miami,

sirvió para abrir la imaginación sobre cómo una infraestructura de
transporte puede convertirse también en una red de espacios

públicos. En Bogotá, esta idea tendría que adaptarse a cada tramo,
teniendo en cuenta seguridad, mantenimiento, accesibilidad,

comercio regulado y participación comunitaria. 



APROPIACIÓN Y CULTURA CIUDADANA APROPIACIÓN Y CULTURA CIUDADANA 

La discusión se enfocó en cómo lograr que las personas sientan estos
espacios como propios. La iluminación fue vista como una herramienta
importante, pero no suficiente. Los participantes insistieron en que los

espacios bajo el viaducto deben llenarse de actividades, arte,
cultura, recreación, cuidado ambiental y participación comunitaria.
Un lugar iluminado, pero vacío, puede seguir generando miedo. Un lugar

iluminado, activo y cuidado puede convertirse en un punto de
encuentro. 

Por eso, se propuso complementar la iluminación con procesos de
articulación comunitaria, intervenciones artísticas, jornadas

ambientales, actividades recreativas y mecanismos de
corresponsabilidad entre ciudadanía, comerciantes, organizaciones
locales e instituciones. La idea es que estos espacios no se conviertan

en paisajes de concreto sin identidad, sino en lugares con sentido barrial
y uso cotidiano. 

Una de las recomendaciones priorizadas fue desarrollar
intervenciones de urbanismo táctico bajo y alrededor del viaducto.
Esto incluye acciones sencillas, de bajo costo y rápida implementación,

como señalización, pintura urbana, mobiliario flexible, zonas de estancia,
arte comunitario y actividades barriales. También se propuso

complementar estas acciones con herramientas tecnológicas como
códigos QR, mapas colaborativos, canales de reporte ciudadano o

alertas sobre daños, puntos inseguros y necesidades de mantenimiento. 



El encuentro dejó una conclusión clara: iluminar el Metro de Bogotá no significa solamente instalar
luces. Significa pensar cómo se van a sentir las personas al caminar bajo el viaducto, cómo se van a
mover, cómo van a cuidar esos espacios, qué actividades podrán desarrollarse allí y cómo se evitará

que se conviertan en lugares abandonados. 

La ciudadanía pidió que el Metro no sea una frontera ni una estructura que divida la ciudad, sino
una oportunidad para conectar barrios, mejorar recorridos, crear nuevos espacios públicos y

fortalecer la vida urbana. Para lograrlo, la iluminación debe ir acompañada de participación,
mantenimiento, comercio regulado, zonas verdes, cultura, seguridad, tecnología y presencia

institucional. 

Este primer encuentro de Metro20 abrió una conversación necesaria: el futuro del Metro también se
juega en los espacios que lo rodean. Y esos espacios no deberían diseñarse de espaldas a la

ciudadanía, sino con las voces, ideas y experiencias de quienes los van a habitar todos los días. 

Más que una discusión sobre luminarias, este fue un encuentro sobre confianza, cuidado y ciudad.
Una invitación a imaginar que bajo el Metro de Bogotá no solo habrá columnas y concreto, sino

también recorridos seguros, espacios vivos, oportunidades para encontrarnos y una nueva forma de
relacionarnos con el espacio público. 

CONCLUSIONESCONCLUSIONES
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